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REPARTO 


Cuadros 

PERSONAJES 

en  que  intervienen 

ACTORES 

GRACINDA  . . 

En2.0,3.°y4.° 

Sra. 

Sanford. 

FIGURILLA. . . 

En  todos 

Srta. 

RlAZA. 

D.a  MÓNICA. 

En  l.°y  5.°... 

Sra. 

Romero. 

TRINI 

ídem 

Srta. 

Berri. 

PORTERA  . . . 

ídem 

Opellón. 

PEPA 

ídem 

Clemente'. 

CADETE  1.°  . 

En  el  4.° 

Berri. 

ÍDEM  2.° 

ídem 

Clemente. 

ÍDEM  3.° 

ídem 

Girón. 

ÍDEM  4.° 

Barandiarán. 

MINGUEZ. . . . 

En  todos . . 

Sr. 

Ibáñez. 

DON  JULIO .  . 

En  l.°y5.°... 

Llorens. 

JUANITO 

ídem 

González. 

ALCALDE. . . . 

En  el  2.° 

Lara. 

VENTERO . . . 

ídem.. . . . 

f 

Aznares. 

BARBERO .  . . 

ídem ......... 

Alares. 

CARCELERO 

En  el  3.° 

Codorníu 

GUARDA  1.°. 

ídem 

Paz. 

ÍDEM  2.° 

ídem 

TOVARES. 

OFICIAL 

ídem 

Vega. 

DOS  GUARDIANES 

N.  N. 

Reservistas  franceses,  soldados,  guerrilleros 
montañeses  y  marineros  montenegrinos;  aldeanas 
francesas  y  montenegrinas. 

Época  actual.— Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO   PRIMERO 


Pequeña  salita  de  modesto  burgués.  Puerta  principal  en  el  cen- 
tro del  foro  y  otra  más  pequeña  en  el  lateral  de  la  Izquierda! 
En  el  lado  derecho,  una  ventana  que  da  al  patio  de  la  casa. 
Tarde  de  Agosto.  En  Madrid. 

ESCENA  PRIMERA 

Doña  Mónica,  Pepa  y  D.  Julio. 

Al  levantarse  el  telón,  después  del  preludio,  está  DOÑA  MONICA 
con  íuerte  síncope,  en  un  sillón,  hacia  la  izquierda.  PEPA  le 
da   aire   con    un    periódico. 

D.   JULIO.      (Con    una    carta    en     la     mano,      muy     nervioso      y 
gritando    en    la    ventana,    mirando    hacia    arriba.) 

¡Señor  Míngueeez...!  ¡Señor  Mínguez, 
por  Dios,  baje  usted  pronto  que  se  me  ha 
sincopado  la  señoraaa...!  (Mirando  hacia 
abajo  y  sin  pausa.)  ¡Porteraaa!  ¡Portera  suba 
usted  por  favor,  que  me  quedo  viudo  y 

Sin  hijOOOSÍ  (Se  retira  enseguida.) 

(Con  sacudida  nerviosa.)  ¡An! 

(evita  el  arañazo.)   ¡Señora!  (A  D    JULIO.)  ¡No 

diga  usted  eso,  que  me  araña! 
¡Corre,  Pepa,  dile  al  botones  del  café  que 
se  suba  un  mapa  de  la  guerra  y  tráete 
corriendo  un  cordial...  para  dos! 
¡Volando,  señor! 


D.a  Món. 
Pepa. 

D.  Julio. 


Pepa. 
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D.  Julio. 


Pepa. 


D.  Julio. 

D.a  Món. 
D.  Julio. 
D.a  Món. 
D.  Julio. 


Toma  (Le  da  dinero.)  y  vete  á  escape  y  á  ver 
si  no  enredas  ni  con  el  tendero  ni  con  el 
carbonero...  ni  con  el  dinero. 

Volando  VUelvO  (Y  vase  foro  de  prisa  pero 
cuidando  más  de  salir  bien  compuesta  que  de  ha- 
cer lo  que  le  ordenan.) 

¡Maldita  sea  la  guerra  y  quien  la  haya 
provocado!  jMónica,  Moniquira! 

(Llorando.)  ¡Ay,  Julio! 

(Aparte.)  No  me  quedo  viudo  por  ahora 
¡Qué  será  de  nuestra  pobre  hija! 
Tranquilízate,  mujer.  Llorando  no  se  re- 
suelve nada. 


ESCENA  SEGUNDA 

D.a  Mónica,  D.  Julio,  Mínguez  y  Portera. 

MÍNG.  (Guardia  municipal.    Aparece  en  el  foro  en  mangas 

de  camisa  y  sable  en  mano,  gritando:)  ¿A  quién  le 

arreo? 
D.  Julio,     (indignado.)  ¡Guárdese  eso,  hombrede  Dios, 
que  no  quiero  ver  armas  de  guerra  ni  en 
el  Museo! 

Envaino  (No  lleva  vaina.) 

(Por  foro,  alarmada.)  Pero  ¿qué  pasa  aquí? 

¡Ay,  portera!  ¡Ay,  señor  Mínguez!   ¡Una 

desgracia  de  las  gordas! 

¡Le  han  subido  el  inquilinato! 

No  tanto,  hombre.  Es  una  desgracia  de 

familia. 

(Fijándose  en  D.a  Mónica.)  ¡JeSÚS!     ¡Doña  MÓ~ 
nica!  (Corre  á  su  lado). 


MíNG. 
PORT. 

D.  Julio. 

Míng. 
D.  Julio. 

Port. 

D.a  Món. 

Port. 

Míng. 

D.  Julio. 


¡Ay,  Petra,  qué  desgraciada  soy! 

¿Eh? 

(a  u.  juüo.)  Le...   dio  pal  pelo,   ¿no   es 

eso? 

(indignado.)  ¡No  sea  usted  majadero!    Es 
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que  mi  hija,  mi  pobre  Trini,  está  en  Fran- 
cia separada  de  su  marido. 

Míng.  ¿Y  en  viaje  de  novios?  ¡Definitivo!  ¡Pa 
que  te  fíes  de  las  recién  casadas! 

D.  Julio.     ¿Qué  está  usted  diciendo,  so...  cerril? 

Míng.  D.  Julio,  que...  ¡que  soy  urbano! 

D.  Iulio.  ¡Mi  hija  está  separada  de  su  marido  por- 
que les  han  separado  á  viva  fuerza! 

Míng.  ¡Arrea!  Pues  había  entendido  todo  lo  con- 

trario. 

D.aMÓN.       (Como  si  volviera  á  accidentarse.)  ¡MÍ    hija!     ¡Mi 

hija! 
Port.  ¡Pero  señora...! 

D.  Julio.     ¡Mónica! 
Míng.  ¡Hombre,  que  le  den  un  trago!   ¿Dónde 

está  la  botella?  (Vase  izquierda  buscando.) 

D.  Julio.  Deje  usted,  que  ya  he  enviado  á  la  Pepa 
por  un  cordial. 

Port.  (Aparte.)  ¡Anda,  Dios!  Y  se  ha  ido  pamba 
con  un  carabinero! 

D.  julio.  Mónica,  Moniquita,  haz  un  esfuerzo.  So- 
siega tus  nervios  y...  busquemos  pronto 
la  solución,  que  buscando,  buscando,  al- 
guna encontraremos. 

MÍNG.  (Reaparece    con    una    botella    y    dice    aparte.)    No 

encuentro  más  que  esta  (Bebe.) 
Port.         ,Traiga  usted  la  botella!  (Le  quita  ia  botella 

y  se  va  por  la  izquierda  en  busca  de  un  vaso.) 

D.  Julio     Ya,  ya  le  va  pasando. 

Míng.  Pero  vamos  á  ver,  D.  Julio:  ¿en  qué  pe- 
riódico han  leído  ustedes  eso  de  la  chica? 
¿Es  noticia  francesa,  inglesa  ó  alemana? 
Porque  ya  sabe  usted  que  en  esto  de  las 
noticias  de  la  guerra  ocurre  lo  mismo 
que  con  las  nodrizas:  hay  que  tener  en 
cuenta  la  procedencia.  Y  aun  así,  en 
cuanto  te  descuidas...  te  meten  la  patata. 
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D. -Julio.  ¡Aquí  no  hay  patata,  señor  Mínguez!  (Di- 
cho con  cómico  desaliento.) 

Míng.         Eso  es  peor. 

D.  Julio.  Nos  hemos  enterado  por  esta  carta  que 
acabamos  de  recibir  de  París.  Oigan  us- 
tedes. 

(La  PORTERA  da  de  beber  agua  com  anís  á  DOÑA 
MONICA,  y  luego  va  á  dejar  botella  y  vaso  sobre 
la  mesa  para  escuchar  la  lectura.) 

«Papaítos  de  mi  alma:  Como  en  mi  ante- 
rior les  decía,  nos  disponíamos  á  regre- 
sar á  España  llevando  postales  de  la 
Torre  Eiffel  para  hacer  rabiar  de  envi- 
dia á  Consuelo  la  garbancera  que  en  su 
viaje  de  novios  no  pasó  de  Pozuelo.» 

Míng.  Interesantísimo! 

D.  Julio.  «Pero  en  esto  se  declaró  la  guerra  y  se 
armó  aquí  el  gran  zafarrancho.  No  salían 
trenes,  y  ayer  cuando  mi  maridito  volvía 
de  pedir  turno  para  facturar  el  equipaje, 
me  lo  cogieron  por  espía  porque  entró  en 
un  bar  pidiendo  una  chica  alemana.  > 

Míng.  El  pobre  iría  sofocadísimo. 

D.  Julio.     «Calculen  ustedes»... 

Port.         Ya,  ya. 

D.  Julio.  «Calculen  ustedes  mi  sobresalto.  Fui  al 
bar;  pegué  la  chica»— digo— «pagué  la 
chica  aunque  mi  maridito  no  había  llegado 
á  probarla,  y  me  enteré  de  que  se  lo  han 
llevado  al  campo  de  concentración  de 
Chalecois  de  Mayeus  donde  le  tendrán 
hasta  que  se  pruebe  su  inocencia.» 
«Adiós,  papaítos  míos.  Salgo  para  el  cam- 
pamento en  busca  de  mi  marido,  pero  les 
juro  que  si  hago  otro  viaje  de  novios  no 
vuelvo  á  París  ni  á  encargar  el  bebé. 
Les  abraza  su  desventurada  hija,  Trini.» 


Port.         ¡Pobre  señorita! 

D.  Julio.     ¡Calla!  Aquí  dice  algo  más. 

D.a  MÓN.     ¿AlgO  máS?  (Que  se  acercó  para  oir.) 

D.  Julio.  <-Post-data.  Estoy  aturdidísima.  Envíen- 
me dinero  y  algo  de  ropa,  pues  como  fac- 
turaron el  equipaje  me  encuentro  casi 
desnuda>. 

D.a  Món.    ¡Horror! 

D.  Julio.     ¡Agua! 

D.a  Món.  ¡Dios  mío!  ¡Mi  hija  casi  desnuda  y  camino 
de  un  campamento! 

Míng.         Y  pidiendo  dinero,  que  es  lo  peor. 

D.  Julio.    (Aprovechándose.)  ¡Portera,  que  me  caigo! 

Port.  ¡Por  Dios  que  pesa  usted  mucho!  (y  á  du- 
ras penas  lo  sienta  en  el  otro  sillón.) 

D.a  Món.    ¡Agua!  ¡Agua! 

(DON  JULIO  y  DOÑA  MONICA  dan  cómicas  sacudi- 
das nerviosas  ) 

Míng.  ¡Eh!   ¡Don  Julio,    doña    Mónica!   (Aparte.) 

¡Que  venga  la  Cruz  Roja! 
Port.         ¡Traiga  usted  la  botella! 
Mímg.         (Cogiendo  ía  botella.)  Que  beban  agua,  que  no 

queda  anís  más  que  para  uno  (Bebe.) 

PORT.  (Corre  á  coger  el  vaso  de  agua  diciendo:)    ¡Parece 

mentira  que  sea  usted  tan  frescales,  so 

guarro!  (Le  da  una  palmada   y  le  tira  la  botella.) 

Míng.  ¡A  esta  portera  la  abro  yo  la  cabeza!  (Re- 

:      coge  los  cascos.) 

Port.         Beba  usted,  Don  Julio. 

D.  JULIO.       (Bebe  un  sorbo  y  deja  caer  las  manos  sobre  el  pecho 

de  ía  Portera.)  ¡Ay  Portera!  ¡Esto  es  dema- 
siado! (Con  doble  intención.) 
PORT.  (Retirando  con  violencia  las  manos  de  DON  JULIO  > 

¡Eso  digo  yo  también,  caray,  (Aparte.)  que 
ni  desmayado  pierde  el  tiempo!  (va  á  dar- 
le agua  á  DOÑA  MONICA.) 
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ESCENA  TERCERA 

Dichos  y  Figurilla. 

FIFUKILLA  es  un  «botones*  de  un  café. 

Fig.  (Por  ei  foro.)  Aquí  está  el  mapa  de  la  guerra. 

Míng.  ¡Y  aquí  tienes  un  campo  de  batalla! 

Fig.  ¡Rediez!  ¿Qué  ha  pasao? 

Míng.  Las  salpicaduras,  hijo  mío  (Por  ios  cascos  de 

la  botella  ) 

D.a  Món.    ¡Mi  hija!  ¡Yo  quiero  ver  á  mi  hija! 
Míng.  Tú,  tráete  un  telescopio  para  la  señora. 

D.  Julio.  (  estándose.)  ¡Ay,  señor  Mínguez!  ¡Maldi- 
go la  hora  en  que  les  dejamos  ir  á  París! 

(Va  hacia  MONICA.) 

Míng.  Naturalmente.  Eso  de  ir  á  París  es  una 
cursilería.  Cuando  yo  me  casé  me  fui  á 
Niza. 

Fig.  ¡Que  embustero! 

D.  Julio.    ¿Usted  á  Niza? 

Míng.  ¡Sí,  señor!   Y  después  de  tomarnos  un 

chocolate  con  bollo,  pescamos  el  cangre- 
jo y...  á  casa. 

Fig.  ¡Nos  ha  amolao! 

D.  Julio.  Ea,  no  perdamos  tiempo.  Venga  ese  ma- 
pa y  á  ver  si  averiguamos  de  qué  depar- 
tamento es  ChaleCOÍS  (Toma  el  mapa.) 

Míng.  ¿Chalecois?...  No  busque  usted:  Chale- 
cois...  de  Bayona. 

D.  Julio.  Aquí  lo  han  puesto  en  la  frontera  alsa- 
ciana. 

Míng.  ¡Qué  barbaridad!  (Aparte.)  Y  dónde  estará 

la  frontera  alsaciana?  porque  yo  no  lo  sé. 

D.  Julio.  Bueno,  vamos  á  lo  esencial.  Aconséjeme 
usted,  señor  Mínguez.  Dígame  qué  debe 
hacer  un  padre  atribulado  para  socorrer 
pronto  á  esas  criaturas. 
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MíNG. 

D.  Julio. 

MíNG. 

D.  Julio. 

Míng. 
D.  Julio. 


Míng. 


D.  Julio. 


Míng. 


D. 

Julio. 

Míng. 

Fig. 

D. 

Julio. 

D. 

a  MÓN 

D. 

Julio. 

D. 

aMÓN 

D, 

Julio. 

D. 

a  Món 

D. 

Julio, 

PORT. 

Pues  primeramente,    hacerse  un   ánimo 
para  desprenderse  de  un  pico. 
¡Que  ya  es  difícil!  pero... 
Meterse  el  pico  en  la  cartera  y  lanzarse  á 
las  Galias  en  busca  de  los  novios. 
¡No!  ¡Yo  no  puedo  ir  á  Francia  porque... 
porque  yo  soy  neutro! 
Es  un  dato. 

Por  Dios,  señor  Mínguez,  sacrifiqúese 
usted  un  poco  por  este  pobre  casero  y 
encargúese  usted  de  ir  á  salvarles. 
No  hay  inconveniente,  pero  usted  sabe  que 
soy  guardia,  que  no  tengo  una  perra,,  y 
que  en  el  deber  me  he  excedido...  en  tres 
mensualidades. 

En  cuatro.  Pero  no  importa.  Le  gestiono 
la  licencia,  le  perdono  los  atrasos  y  le  re- 
galo cien  duros. 

¡El  sueldo  de  medio  año  en  cuatro  días... 
liquidar  con  el  casero...  y  vestir  á  la  chi- 
ca! ¡D.  Julio,  que  me  desvanezco! 
Lo  dicho. 
Pues  ea,  prepare  los  papiros  que  voy  á 

COlgar  el  Sable  (Vase  foro  corriendo  ) 

¡Gachó,  qué  suerte  tiene  este  tío! 
¡Magnífico!  Alégrate,  Mónica.  que  se  va 
el  señor  Mínguez  en  busca  de  los  chicos. 

(Levantándose.)  ¿De  VeraS? 

Cien  duros  nos  cuesta  el  encarguito.pero .. 

¡Y  qué  importa! 

Y  habrá  que  enviarles  mil  pesetas  por  lo 

menos. 

¡No  seas  carroña!  Envíales  dos  mil  á  las 

pobres  criaturas. 

¡Me  arruinan! 

¿Pero  van  á  confiarle  dos  mil  pesetas  á 

ese  mochales? 


D.a  Món.  Tiene  razón  la  portera.  Debiera  acompa- 
ñarle alguien  por  si  acaso. 

Fie  Si  usteden  quieren,  ¡aquí  hay  un  volun- 

tario. 

D.  JULIO.       ¿De  Veras?  (Con  gran  alegría.) 

Fie  Sí,  señor.  Me  gusta  correr  mundo: 

D.  Julio.     ¡Bendita  sea  esa  boca!  (Le  abraza.) 
D.a  Món.    Voy  á  preparar  la  ropa  que  han  de  lle- 
varse (Vase  izquierda.) 
PORT.  Pues  hasta  luegO  (Vase  foro) 


ESCENA  CUARTA 

D.  Julio,  Figurilla,  y  luego  Mínguez  y  D.a  Mónica 


D.  Julio. 


Fig. 

D.  Julio. 

Fig. 

D.  Julio. 
Míng. 

D.  Julio. 

Míng. 
Fig. 
D.  Julio. 

Míng. 


D.  Julio. 


A  ver  si  te  portas  como  un  hombre  y  no 
dejas  que  el  señor  Mínguez  gaste  más  de 
lo  debido. 

Descuide  usted,  que  yo  llevaré  el  dietario. 
Oye,  pero...  pero  ¿qué  dirán  tus  amos  al 
saber  que  les  dejo  el  café  sin  botones? 
¡Que  digan  misa!  Yo  no  pierdo  esta  oca- 
sión de  europeizarme. 
Este  chico  hará  carrera, 

(Por  el  foro  con  una  maleta.)  Aquí  tienen    USÍe- 

des  un  guardia  transformado. 

Alégrese  usted,  señor  Mínguez,  que  no  va 

usted  sólo. 

(Aparte.)  ¡Me  han  partido! 

Le  acompaño  yo  para  que  no  se  pierda. 

Justo,  para  que  no  se  pierda...  (Aparte.)  el 

dinero. 

Bueno,  pero  supongo  que  no  saldrá  de 

mis  cien  machacantes  la  turné  de  este 

pollo. 

Todo  se  arreglará.  Tome  usted.  Ahí  van 

dos  mil  pesetas  para  que  se  las  entreguen 

á   mi  hija  descontando    los   gastos   del 
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viaje,  y  al  regreso  sacaremos  cuentas. 
Míng.         Pues...  andando,  Figurilla,  que  se  hace 

tarde  y  quiero  tomar  billete  de  sliping. 
Fio.  ¡En  marcha! 

Míng.  ¡Adiós,  don  Julio! 

D.  Julio.     ¡Adiós,  señor  Mínguez!  ¡Cuidado  con  los 

rateros! 
Míng.  Cuídese  usted  de  que  no  me  den  de  baja 

en  el  cuerpo,  que  de  lo  demás  responde 

Mínguez. 

D .a  MÓN.     (Por  la  izquierda  con  sombrerera,    una    cesta   y  una 

maleta.)  Aquí  va  un  sombrero,  aquí  un  tra- 
je y  una  muda  de  ropa  blanca,  y  en  la  ces- 
ta, salchichón,  vino  y  mojama. 

Míng.  Venga  la  mojama— digo— venga  la  cesta. 
Carga  tú  con  lo  demás. 

D.a  Món.  Y  cuando  encuentres  á  mi  hija,  la  das  un 
abrazo  muy  fuerte. 

Fig.  Con  mucho  gusto,  señora. 

Míng.  ¡Que  se  nos  escapa  el  tren! 

D.  Julio.     ¡Feliz  viaje  y  gastar  poco! 

Míng.  ¡Hasta  la  vuelta! 

(Salen  por  el  foro  y  siguen  despidiéndose  desde  la 
puerta.) 

ESCENA  QUINTA 

D.  Julio,  D.a   Mónica,  Pepa,  Portera,  Trini  y  Juan 

D.a  Món.    ¡Que  les  encuentren  pronto,  Virgen  santa! 

D.  Julio.  ¡Ay,  Mónica!  ¡La  crisis  económica  se  ave- 
cina! Entre  los  gastos  del  casorio  y  las 
dos  mil  pesetas  de  ahora,  vamos  á  estar 
comiendo  sopa  de  ajo  todo  el  año. 

D.a  Món.  Dios  mío,  ¡qué  amarguras  se  pasan  por 
el  maldito  afán  de  hacer  rabiar  de  envidia 
á  los  amigos! 

Pepa.         (Por  eiforo.)  Aquí  está  el  cordial. 
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D.  Julio.  ¿El  cordial  á  estas  horas?  ¡Mujer,  vaya  y 
que  se  lo  cambien...  por  zaragatona! 

Pepa.  Es  que  me  tropecé  con  una  de  mi  pue- 

blo y... 

D.a  Món.  ¡Basta  de  explicaciones!  ¡Deje  ahí  eso  y 
vayase  á  la  cocina!  Tan  grande  como  es 
Madrid  y  todas  se  tropiezan  con  gente  de 
su  pueblo. 

(PhPA  que  no  pasó  del  centro  de  la  escena,    su    re- 
tira por  la  izquierda.) 

Port.  ¡Don  Julio,  doña  Mónica,  alégrense  uste- 

des que  ya  están  aquí! 

D.a  Món.  ¿Que  están  aquí  dice  usted?  ¿Que  vuelve 
mi  hija? 

Port.  ¡Corriendo  suben!  ¡Vengan  ustedes! 

D.a  Món.    ¡Oh,  qué  alegría!  ¡Me  ahoga  la  emoción! 

vCorren  al  foro  sin  dejar  de  hablar  á  discreción  para 
no  enfriar  la  escena.) 

D.  Julio.     ¡Es  verdad!  ¡Aquí  los  tenemos! 

D.a  MÓN.     (Abrazándose    con  su    hija    en    la    puerta  del    foro.) 

¡Hija  de  mi  alma! 
D.  Julio.     ¡Hija  de  mi  corazón! 

TRINI.  ¡PapaítO  mío!  (Se  abrazan.) 

Juan.  ¡Mamá! 

D.a  MÓN.       ¡HijO!  (Quedan  abrazados.) 

D.  Julio.  ¡Porteraaa,  porteraaa'  Corra  usted  por 
Dios  y  que  vuelvan  esos  con  las  dos  mil 
pesetas! 

Port.         ¡Cualquiera  los  alcanza! 

D.  Julio.  ¡Corra  usted  á  la  estación'  ¡Hay  que  sal- 
var laS  dOS  mil  pesetas!  (Vase  la  Portera.) 

Juan.  ¡Eh,  que   se  desmaya!  (Por  ioña  monica 

que  sufre  un  leve   desvanecimiento  y    queda  apoya- 
da en  su  yerno.) 

Triní.  ,Mamá!  ,Mamaíta' 

D.  Julio.  ¡Señores,  y  van  tres  desmayos  en  quin- 
ce minutos! 


--15  - 

Juan.  ,Que  traigan  un  cordial! 

D.  Julio.     ¡Aquí,  aquí  hay  uno:  .Si  llegan  á  cambiar- 
lo por  zaragatona  nos  lucimos!  (cuídese  por 

el  Director  de  escena  este  final  para  que  no  decaiga.) 

CUADRO    SEGUNDO 

Plazoleta  á  la  entrada  de  un  pueblo  francés.  A  la  derecha  del 
actor,  en  primer  término,  una  venta  de  amplio  portal;  más 
arriba  el  arranque  de  una  calle-carretera,  y  en  los  últimos 
términos,  algunas  pequeñas  construcciones,  propias  de  los  arra- 
bales de  los  pueblos.  En  el  lado  izquierdo,  casa  cerrada,  calle 
y  la  fachada  de  la  casa-ayuntamiento  que  cubre  la  mitad  del 
foro.  A  lo  lejos,  en  la  otra  mitad  del  foro,  se  ve  monte  y  un 
caserío.  Junto  á  la  puerta  de  la  venta,  cerca  de  la  boca  del 
escenario,  una  mesa  y  tres  taburetes,  y  al  otro  lado  de  la 
fachada  un  montón  de  sacos  de  patatas  y  dos  ó  tres  grandes 
cubas  abiertas  y  vacías.  En  la  fachada  del  Ayuntamiento  ha}* 
un  rótulo  que  dice:  C\SA  DE  LA  VILLA;  y  en  la  posada 
otro  que  dice:  HOSTELERÍA.   Día  de  verano. 

ESCENA  PRIMERA 

Gracinda,  Alcalde,  Barbero  y  Territoriales 

Al  levantarse  el  telón  están:  GRACIN'DA  sentada  en  un  taburete, 
apenada,  con  el  codo  sobre  la  mesa  y  la  mano  en  la  sien.  El 
ALCALD  i  lee  un  documento  oficial  á  los  TERRITORIALES 
que  están  e,n  fila  arrimados  á  la  pared  de  la  izquierda.  El 
BARBüRO,  fuera  de  la  fila,  casi  en  el  centro  de  la  parte  alta 
del  escenario,  oyendo  la  lectura  y  haciendo  signos  afirmativos. 
Los  TERRITORIALES  son  hombres  del  pueblo  y  algunos 
señoritos  que  vienen  á  incotporarse  y  llevan  mochilas,  quepis, 
etcétera.  Es  decir,  que  están  medio  uniformados. 

Alc.  (Leyendo.)  «La  independencia  de  la  patria 

está  en  peligro  pero  la  Francia  espera 
que  sus  hijos  sabrán  luchar  para  salvarla 
con  honor.  > 

«Los  territoriales  de  Chalecoa  deberán 
incorporarse  á  su  regimiento  en  el  térmi- 
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ño de  veinticuatro  horas,  y  usted,  señor 
alcalde,  cuidará  de  que  lo  hagan  con  le- 
vantado espíritu   y  con  el  indispensable 
aspecto  marcial.  > 

¿Lo  oyen  ustedes?  Con  levantado  espí- 
ritu y  con  el  indispensable  aseo  para  el 
mejor  aspecto  marcial.  Conque  á  recibir 
la  ración  de  etapa  y  á  cumplimentar  la 
orden  inmediatamente  (van  entrando  en  ei 
Ayuntamiento.)  jMaestro  barbero! 

Bar.  Señor  Alcalde. 

Alc.  Diga  usted  al  secretario   que  despache 

pronto  á  los  territoriales  y  que  vuelva  á 
recomendarles  mucho  aseo  y  mucha  mar- 
cialidad. , 

BAR.  Al  momento  (Vase  Ayuntamiento.) 

Alc.  (a  gracinda.)  Hermosa  joven,  perdone  us- 

ted que  la  deje  con  frecuencia,  pero  en 
tiempos  de  guerra  hasta  la  cortesía  pa- 
dece. 

Grac.  (Levantándose.)  ,Oh,  señOrí  Pero  ¿cuándo 
podré  marchar? 

Alc.  La  requisa  de  caballos  y  vehículos   ha 

sido  completa  en  toda  la  región  fronteri- 
za pero,  sin  embargo,  he  avisado  al  cam- 
pamento por  si  pudieran  facilitar  á  usted 
el  medio  de  trasladarse  á  Italia. 

Grac.  Gracias,  señor.  Guardaré  á  usted  grati- 
tud eterna. 

Alc.  La  hija  de  un  patricio  montenegrino  que 

lucha  contra  el  enemigo  común,  merece 
toda  clase  de  atenciones  (Dando  palmadas.) 
¡A  ver,  hostelero,  servid  aquí  lo  que  se 
os  pida!  Hasta  luego,  señorita.  El  enemi- 
go está  cerca  y  mis  obligaciones  son 
muchas. 

GRAC.  (Temiendo  quedar  sola.)  ¡Por  DÍOS,  Señor! 
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Alc.  Pronto  vuelvo.  Voy  á  comunicar  que  sa- 

len para  el  campamento  los  territoriales 

de  la  Comarca  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  SEGUNDA 

Gracinda,  Hostelero,  Mínguez  y  Figurilla 


HOST.  (Sale   y    dice    cubriendo    el    mutis    del    ALCALDE.) 

¡Servid  lo  que  se  os  pida!  ¡Servid  lo  que 
se  os  pida!  ¡Para  eso  estamos,  para  ser- 
vir lo  que  se  nos  pida!  Lo  que  falta  es 
que  podamos  darlo.  Eso  es. 

Grac.  Diga  usted,  hostelero,  ¿cree  usted  que  del 
campamento  podrán  enviar  un  carruaje 
para  alejarme  de  aquí? 

Host.  ¡Un  carruaje!  ¿Ve  usted  eso?  Son  pata- 
tas. Me  las  encargó  la  Administración 
militar  y  aún  no  han  venido  por  ellas.  Y 
crea  usted  que  tiemblo  pensando  en  que 
puedan  llegar  aquí  los  alemanes  ¡porque 
quien  paga  todas  las  batallas  es  el  co- 
mercio de  buena  fe!  Eso  es 

(Se  oye  por  la  derecha  una  robusta  bocina  de  auto- 
móvil. Si  no  se  dispone  de  ella  podrá  suplirse  con 
una  trompeta  de  sonido  parecido  y  que  tendrá  el 
Apuntador  para  hacerla  sonar  en  los  momentos  que 
se  indican.) 

Grac.         ¡¡Aahü  ¡Un  automóvil! 

Host.         Será  el  del  general  del  distrito. 

Grac.         ¡Tal  vez  el  de  mi  salvación!  (Aparecen  por  ia 

derecha  montados  en  un  pollino,  enormemente  car- 
gado de  maletas  y  sombrereras,  MÍNGUEZ  y  FIGU- 
RILLA.) 

Host.         Pues  no  veo  automóvil  por  ninguna  parte. 
Grac.         Bien  claramente  se  oyó  la  bocina. 
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(El  burro  llega  al  centro  del  escenario.  De  pronto 
MÍNGUEZ  hace  sonar  de  nuevo  la  bocina  que  lleva 
en  el  sobaco  y  grita  campanudamente.) 

Míng.  ¡Campamento  de  Chalccois! 

Host.  ¡Ja,  ja,  ja!  Gente  de  buen  humor  es  la  que 
llega. 

Míng.  Figurilla,  apéate  del  tren  y  ve  descargan- 
do el  furgón  de  cola,  que  aquí  tenemos 
parada  y  fonda. 

Fig.-  La  verdad  es  que  este  burro  parece  el 

mixto  de  Andalucía  (Bajando  de  un  salto.) 

Míng.         No  has  estao  pesao. 

FlG.  Gracias  (Muy  satisfecho  de  su  ingenio.) 

Míng.  Digo  que  no  has  estao  pesao...  porque  yo 

no  puedo  bajar  de  un  salto  como  tú;  que 
tengo  la...  que  tengo  la  bocina...  bajo  del 
brazo. 

Fig.  Baje  usted.  Yo  le  tendré  la  locomotora. 

Míng.         (Bajando.)  ¡Ay,  me  duele  todo  el  cuerpo! 

Fig.  Ha  sido  un  viajecito  de  recreo 

Míng.  Del  tren  salvamos  el  equipaje,  del  auto- 

móvil, la  bocina,  y  del  burro...  la  serie- 
dad, porque  mira  qué  cara  trae  el  anima- 
lito.  No  se  ríe  ni  á  tiros. 

Fig.  ¡Eh,  hostelero! 

Host.         ¿Desean  algo  los  señores? 

Fig.  Que  nos  hagan  enseguida  una  tortilla  con 

muchas  patatas,  que  traemos  más  ham- 
bre... 

Míng.  ¿Qué  es  eso  de  tortilla?  ¡Quita  d'ahí!  (ai 
hostelero  )  Que  nos  saquen  un  real  de 
aceiíunillas  y  un  kilito  de  jamón  como 
aux  d'uvres;  luego  sirva  usted  una  torti- 

llita    á     la    francesa...     (áe    queda     mirando    á 

GRACiNDA.)  y  si  ella  no  tiene  apetito,  nos 
la  comeremos  nosotros;  como  plato  fuer- 
te, un  plato  de  riñones;  pollo  asado,  y  para 
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antes  del  pollo  no  vendrían  mal  un  par 
de  truchas  si  las  hay  buenas  en  el  pueblo; 
unas  almendras  tostadas,  un  queso  gru- 
yere, pan,  vino,  café,  copa  y  puro. 

Fig.  (Entusiasmado.)  ¡De  primera! 

Host.  Pues...  de  todo  lo  que  piden  los  señores, 
poco  les  podremos  servir,  porque  ya  sa- 
ben que  las  guerras  arruinan  el  comercio 
de  buena  fe.  Jamón  no  queda,  los  pollos 
se  los  han  llevado  todos  al  campamento, 
y  truchas...  hay  pocas  en  el  pueblo  y  las 
que  caen  buenas  se  las  llevan  enseguida 
á  París  donde  las  pagan  bien. 

Míng.         En  resumen... 

Host.  Pues  que  con  buena  voluntad  y  si  los  se- 
ñores no  son  exigentes,  podremos  pre- 
pararles una  sopa  de  ajo  y  una  fritada  de 
patatas. 

Míng.  ¡Me  han  estropeado  el  menú! 

Host.         Los  señores  dirán  qué  les  parece. 

Míng.  Como  parecemos,  nos  parece  muy  mal, 

pero  saque  usted  lo  que  quiera  con  tal  de 
que  sea  pronto.  ¡Ah!  Oiga  usted,  señor 
hostelero,  ¿está  lejos  el  campamento? 

Host.  ¿El  campo  de  concentración?  Ahí  dentro, 
ahí  dentro  están  los  territoriales  que  mar- 
chan para  allá  á  toda  prisa  (ei  hostelero 

hace  mutis  llevándose  el  burro  ) 

Míng.  ¡Magnífico!  Figurilla,  cuida  délas  patatas 

mientras  yo  indago. 

Fig.  Como  tarde  usted  mucho  tendrá  que  re- 

bañar el  plato. 

Míng.  No  gastes  bromas  pesadas  que  te  estro- 
peo lOS  jUgOS  gáStriCOS  (Yendo  al  Ayunta- 
miento.) Y  si  encuentro  á  los  novios,  ¡jo- 
pamos á  la  carrera  porque  aquí  me  huele 
la  cabeza  á  pólvora!  (Mutis.) 
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ESCENA  TERCERA 

Gracinda  y   Figurilla. 

FlG.  (Dice  fijándose  en  GRACINDA  que  está  en  la  misma 

actitud   que  al   comienzo  del  cuadro.)    ¡Vaya  Ufia 

cara  bonita!  (Pausa.)  Perdone  usted  si  la 
molesto,  joven:  ¿es  usted  de  este  pue- 
blo? 

Grac.  Soy  extranjera.  Mi  patria  es  la  ciudad  de 
Saravigia,  sobre  el  mar  Adriático,  en  el 
reino  de  Montenegro. 

Fig.  (Aparte.)  ¡Lo  que  sabe  de  Jografía!  (a  eiia.) 

Y...  ¿cómo  ha  venido  usted  aquí,  sola  y 
habiendo  guerra? 

Grac.  Soy  hija  del  patricio  montenegrino  Ber- 
nardo de  Marafiel.  Cuando  estalló  la  gue- 
rra, estábamos  en  la  Herzegovina  donde 
mi  padre  organizaba  la  insurrección  ge- 
neral contra  los  austríacos.  Una  noche 
cercaron  la  casa  donde  se  reunían  los 
conjurados.  La  lucha  fué  horrible.  Algu- 
nos pudieron  escapar,  otros  murieron, 
y  yo,  para  salvar  los  documentos  de  la 
conjura  que  mi  padre  guardaba,  corrí  al 
azar  días  y  noches  hasta  llegar  á  esta 
hospitalaria  tierra. 

Fig.  (Aparte.)  ¡Vaya  una  relacioncita  para  ün 

folletín!  (a  gracinda.)  Y...  ¿adonde  va  us- 
ted ahora? 

Grac.  Sé  que  mi  padre  escapó  con  vida  y  pre- 
tendo pasar  á  Italia  donde  embarcaré  sin 
peligro  para  Montenegro.  Y  tú,  ¿eres  de 
este  pueblo? 

Fig.  ¡Anda,  me  tutea!  No,  chica,  soy  de  más 

abajo.  Vengo  de  turista  (se  pavonea.) 
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ESCENA   CUARTA 

Dichos,  Alcalde,  Barbero  y  Hostelero. 

ALC.  (Por  la  izquierda,    nervioso.)    ¡ESOS    territoria- 

les! ¡que  marchen  pronto  á  su  destino! 

BAR.  (Desde     el     Ayuntamiento.)     Señor     Alcalde , 

acaba  de  llegar  un  melenudo  preguntan- 
do por  el  campamento. 

Alc.  ¡No  quiero  melenudos!  ¡Rápelo  usted  in- 

mediatamente! 

Bar.  Pero... 

Alc.  ¡Que  lo  rape  usted  y  á  concentrarse! 

(El  BABERRO  vase  resuelto.) 
GRAC.  (Levantándose.)  ¿Qué  SUCede? 

Alc.  Malas  nuevas,  señorita.  Las  tropas  ale- 

manas avanzan  con  rapidez  y  me  temo 
un  movimiento  envolvente. 

GRAC.  (Horrorizada.)  ¡Oh,  DÍOS  mío! 

Alc.  Cálmese  usted  que  por  ahora  no  hay  pe- 

ligro y  pronto  llegará  un  carruaje  para 
alejarla  de  la  frontera. 

Grac.         ¡Oh,  qué  impaciencia! 

HOST.  (Con  dos  grandes  cacerolas.)    Aquí    está     el    al- 

muerzo. 
Fig.  Venga  pues,  que  tripas  llevan  piernas. 

(Siéntase  á  comer.) 

Alc.  ¿Quién  será  este  mozalbete? 

ESCENA  QUINTA 

Dichos   y  Mínguez. 

Míng.         (Desde  dentro.)   ¡Socorro!    ¡Que   me   suelte 

usted  le  digo! 
Fig.  ¿Eh? 

Alc.  ¿Qué  Pasa  ani'  dentro? 
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Míng.  (sale  huyendo.)  ¡Guardias!  ¡Esto  es  un  ata- 

que á  mi  integridad  personal! 

Alc.  ¿Por  qué  grita  usted? 

Míng.  ¡Porque  me  da  la  gana! 

Alc.  ¡Soy  la  autoridad  civil! 

Míng.  ¿Y  le  parece  bien  á  la  autoridad  cómo 
me  han  puesto  la  cabeza? 

Alc.  ¿Quién  le  ha  hecho  eso? 

Míng.  ¡Ese  incivil! 

Alc.  ¡Pero   maestro   barbero...!   ¡Rape  usted 

bien  esa  cabeza  hasta  dejarla  como  una 
bola  de  billar! 

Míng.  ¡Me  toman  por  el  mingo! 

Bar.  ¡Pero  si  es  que  no  se  deja! 

Míng.  ¡Porque  no  he  venido  á  Francia  para  que 

me  trasquilen! 

Alc.  Pero  entendámonos  ¿quién  es  usted? 

Míng.  Soy...  un  ciudadano  español. 

Alc.  ¡Haberlo  dicho,  hombre! 

Míng.  ¡Que  me  hubieran  dejao  hablar;  pero  tiró 

de  maquinilla  y  ya  ve  usted  qué  cabeza! 

Fig.  ¡Parece  un  pañuelo  á  cuadros! 

Alc.  ¿Y  á  qué  viene  usted  aquí? 

Míng.  Pues  he  venido  con...  (ve  á  figurilla  que 

está  comiendo  y  añade  con  indignación  mal  conte- 
nida.) ¡con  ese  que  se  está  atracando  de 
patatas  sin  esperarme...!  para  buscar  á 
unos  novios  á  quienes  les  estropearon 
la  luna  de  miel  en  París. 

Alc.  ¡Pues  vayan  ustedes  á  París! 

Míng.  No  señor,  que  están  aquí  en  el  campo 

de  concentración. 

Alc.  ¡Pues  vayan  ustedes  á  Monvert! 

Míng.  ¿A  París?  ¿A  Monvert...?  Hombre  ¡no 

arme  usted  líos,  señor  alcalde!  Le  digo  á 
usted  que  están  aquí  porque  al  marido  lo 
tomaron  por  espía  de  los  alemanes. 
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Alc.  ¿Son  unos  recién  casados? 

Míng.  De  la  última  hornada. 

Alc.  Ella  es  guapa...  y  con  unos  ojos... 

Míng.  De  rechupete,  no  siga  usted. 

Alc.  Pues  hombre  de  Dios,  por  eso  le  digo 

que  vayan  á  Monvert,  porque  los  trasla- 
daron al   castillo  de  aquella  plaza  hace 

Una  Semana  (Vase  al  Ayuntamiento.) 
FlG.  ¡Aprieta!  (Sigue  comiendo.) 

Míng.  ¡Me  has  matado!  ¡Otra  vez  al  mapa  y  otra 

vez  al  burro!  ¡Y  otra  vez  que  encargue 
almuerzo,  harás  el  favor  de  esperarme! 

Fig.  ;Si  me  estaba  feneciendo! 

Míng.  (a  comer.)  Tengo  hambre  canina.  Bueno, 
ya  has  oído  que  los  novios  están  en  Mont- 
verf.   ¿Qué  hacemos    nosotros    ahora? 

(Come.) 

Fig.  ¡Vaya  una  pregunta!  Dígalo  usted  (come.) 

Míng.  ¡Habla  tú...  que  has  comenzado  á  comer 

antes!  (Suena  lejos  un  cañonazo.  MINGUEZ  y 
FIGURILLA  ponen  atención.)  ¿Has  Oído? 

Fig.  Me  ha  parecido  un  cañonazo. 

Míng.  Comamos  de  prisa,  por  lo  que  pueda  tro- 

nar (Suena  otro  cañonazo)  ¿OtrO? 

Fig  ¡Eso  nos  faltaba  después  del  fracaso  del 

Viaje!  (  \  cada  cañonazo  darán  una  cómica  »a- 
cudida.) 

ESCENA  SEXTA 

Mínguez,  Figurilla,  Gracinda,  Hostelero, 
Alcalde,  Barbero  y  Hombres. 

Del  Ayuntamiento  saldrán  dos  ó  tres  grupitos  de  tres  ó  cuatro 
territoriales.  El  primero,  al  comenzar  la  escena;  el  segundo,  á 
la  mitad  y  el  tercero  al  final  de  ella.  El  segundo  grupo  corre- 
rá más  que  el  primero,  y  el  tercero  más  que  el  segundo. 
Todos  ellos  harán  mutis  por  la  izquierda. 
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Host. 


Grac. 


Host. 
Fio. 

Host. 


Míng. 
Host. 

Míng. 
Host. 

Míng. 


Grac 
Fig. 

Míng. 


Host. 
Míng. 
Alc. 


Míng. 
Alc. 


(Dei  mesón.)  ¡Malo!  Me  parece  que  por  allá 
viene  zafarrancho  (señala  ei  foro,  hacia   ia 

derecha  del  actor.) 

(Por    la    derecha.)    ¡Oh,    DÍOS     bendito!    ¡LOS 

alemanes  avanzan  por  aquellos  cerros! 

(Señala  hacia  la  parte  foro  derecha.) 

¡Lo  que  yo  me  temía! 

(Levantándose.)  ¡Esto  nos  faltaba!  ¡No  llore 

USted!  (á  GRACINDA.) 

(Temblando.)  Si...  si  los  señores  no  tienen 
inconveniente  podríamos  liquidar  ya  la 
cuentecifa  del  almuerzo,  porque  ustedes 
saben  en  estos  casos  cuanto  sufre  el  co- 
mercio de  buena  fe. 
¿Qué  debemos? 

Pues...    contando   el   pan,   los    ajos,    el 
aceite,  la  sal,  la  lumbre... 
¡La  osa,  acabe  usted  pronto! 
Nada,  cuarenta  y  siete  pesetas  (cañonazo 

fuerte.) 

¡No  sé  si  ha  sido  un  cañonazo  ó  el  gol- 
petazo  que  me  ha  dado  el  corazón!  (sa- 
cando dinero  para  pagar,) 

¡Yo  tiemblo! 

¡Y  á  mi  no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo! 
(ai  hostelero).  ¡Tome  usted  y...  ya...  ya 
recomendaré  la  casa  para  bodas  y  bauti- 
zos. 

Gracias,  señor  (váse.) 
¡Así  te  ahorcaran,  ladrón! 

(Saliendo  pero  arengando  á  los  de  dentro.)  ¡Depri- 

sa!  ¡A  incorporarse  todos  los  territoria- 
les! (Bajando  á  primer  término.)  ¡LOS  alemanes 

pretenden  envolver  el  campamento! 

¡Y  sobre  nuestras  cabezas  se  cruzan  las 

peladillas!  (Cañonazo.)  ¡Ah! 

¡Se  está  iniciando  el  duelo  de  artillería! 
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Míng.  Pues  despídame  usted  del  duelo  que  yo 

tengo  prisa. 
Fig.  ¡Huyamos!   (figurilla,  gracinda  y  min- 

GUEZ  corren  hacia  la  derecha.) 

Alc.  ¡Por  ahí  no,  que  avanzan  los  alemanes! 

MÍNG.  ¡Pues  por  aquí!  (Corren  hacia  la  izquierda.) 

Alc.  ¡Quietos,  que  por  ahí  despliegan  los  fran- 

ceses! 

Fig.  ¡Estamos  entre  dos  fuegos! 

Míng.  Entre  dos  fuegos.  .   ¡Y  con  el  calor  que 

hace! 

Bar.  (con  un  miado  cerval.)  ¡Se...  señor  Alcalde, 

los  alemanes  están  ya  en  aquel  caserío! 

(En  el  que  se  ve  á  lo  lejos  ) 

Alc.  ¡Nos  cogen  en  medio! 

Míng.         ¡Y  nos  hacen  tortilla! 

(Comienza  un  acompasado  cañoneo  por  ambos  la- 
dos de  la  escena,  pero  de  modo  que  dé  al  público 
la  impresión  de  que  los  disparos  se  hacen  á  un  ki- 
lómetro de  la  escena.  El  cañoneo  será  cada  vez 
más  vivo  y  no  terminará  hasta  después  de  caer  el 
telón. 

ALDS.  (Van    saliendo   algunas    aldeanas  que,  despavoridas 

pero  sin  dar    gritos,  huyen    por    el    lado  izquierdo.) 

ALC.  (Desde  la  puerta  del  Ayuntamiento  y  mirando  hacia 

adentro.)  ¡Los  nuestros  se  defienden!  ¡Arri- 
ba los  territoriales! 
Míng.  ¡Yo  no  sé  dónde  esconderme! 

GRAC.  ¡Virgen  María!  (Se  mete  en  la  posada.) 

Míng.         Me  meto  en  este  saco  y  venga  lo  que  Dios 

quiera!  (Se  mete  en  un  saco  suficientemente 
grande  para  que  le  cubra  hasta  los  pies  y  se  tumba 
en  el  montón  de  sacos  de  patatas.) 

Fig.  (Buscándole.)  ¡Eh,  señor  Mínguez! 

Míng.  ¡No  estoy  en  casa!  ¡Sálvese  quien  pueda! 

Fig.  ¡Pues    yo   me   escondo   dentro   de   esta 

CUba!  (Se  mete  en  una  gran  cuba,  cuyas  dos  bases 
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están  destapadas,  y  que  se  habrá  colocado  de  manera 
que  FIGURILLA  pueda  entrar  por  una   parte  y   sa- 
lir sin  ser  visto  por  Ja  otra,    por    estar    apoyada  la 
cuba  en  el  montón  de  sacos.) 
ALC.  (Desde   el    Ayuntamiento.)     ¡CuatTO    hombres! 

¡Que  salgan  cuatro  hombres  á  poner  obs- 
táculos en  lOS  Caminos!  (Se  inicia  el  incendio 
en  el  camino  lejano.) 

Host.  (saliendo.)  ¡Las  masadas  ardiendo,  el  ene- 
migo  avanzando   y   mis    patatas  en    la 

Calle!  (Corriendo,  coge  para  llevarse  el  saco  en 
que  está  MJXGUEZ,  3*  como  este  lleva  la  bocina 
en  un  bolsillo,  suena  fuertemente,  lo  cual  espanta 
al  II0STELLi.R0  que    suelta    el    saco    exclamando:) 

¡Ah- 

MÍNG.  (Al  mismo  tiempo:''   ¡SOCOrrOOO!   (Y    echa    á    co- 

rrer, dando  saltos,  sin  salirse  del  saco  hasta  colo- 
carse en  el  primer  término  de  la  izquierda.  Se 
arrodilla  y  reza  temblando    de    miedo:)    C/reO     en 

Dios  hijo  criador  del  Padre,  creo  en  el 
Espíritu  Santo,  criador  del  Hijo,  etc. 

(Del  Ayuntamiento    salen    corriendo    el   BARBERO 
3'  tres  hombres  más,  que  rápidamente    hacen  rodar 
las  dos  cubas  hacia  el  íoro  ) 
rIG.  (Desde  fuera,    pero  como    si    estuviera    dentro  de  la 

cuba:)  ¡Socorrooo,  que  me  mareo!  ¡So- 
corrooo...! 

Alc.  ¡De  prisa,  que  el  cañoneo  ai  recia! 

Mi'ng.  (sigue  su  rezo)...  De  Poncio  Pilatos,  fué  cru- 
cificado, muerto  y  sepultado... 

DAR.  ¡Este  Saco!  (En  cuanto  le  coge    para    llevárselo, 

suena  la  bocina  como  antes.)  ¡Aaah...! 

Míng.  ¡Socorrooo...! 

(Y  el  telón  va  cayendo  mientras  el  vocerío  crece 
por  todas  partes;  los  últimos  TERRITORIALES 
salen  á  la  carrera  del  A3untamiento  para  desapa- 
recer por  la  izquierda;  el   cañoneo    es    más    furioso 
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y  toma  incremento  el  incendio  del  caserío  dei 
foro.)  El  Director  de  escena  debe  poner  especial 
cuidado  en  este  final. 

CUADRO  TERCERO 


La  escena,  dividida  por  un  muro.  La  parte  derecha  del  actor  es 
una  celda  de  una  cárcel  alemana.  Tiene  á  la  derecha  una 
puerta  de  hierro  que  da  á  un  calabozo,  y  más  arriba  otra 
puerta.  En  el  foro  una  ventana  que  da  á  un  bosque.  Un  ca- 
mastro grande,  dos  taburetes  y  un  gran  farol  encendido  que 
da  luz  á  esta  parte  de  la  escena.  La  otra  mitad,  de  la  escena 
está  limitada  á  la  derecha  por  el  muro  de  la  cárcel,  y  á  la 
izquierda  y  al  foro,  por  bosque.  Luz  de  luna  (reflector),  viene 
desde  arriba,  por  el  primer  término  de  la  izquierda 

ESCENA  PRIMERA 

Mínguez,  Figurilla  y  dos  guardas 

MÍNGUEZ,  acostado  en  el  camastro,  ronca  como  un  carretero. 
FIGURILLA,  sentado  en  el  camastro,  sin  chaqueta  (Los  dos 
guardas  cruzan  el  bosque  de  foro  á  izquierda.) 

Fig  ¡Eh,    señor  Mínguez,  no    ronque   usted 

tan  fuerte  que  molesta  á  la  vecindad! 

MÍNG.  (Ronca  más  fuerte.* 

Fig.  ¡Anda  la  osa!  ¡Cualquiera  duerme  al  lado 

de  este  fíO'  (Y  se  levanta  y  se  pone  una  pobre 
chaqueta  —  no  la  que  llevaba  anteriormente — mien- 
tras sigue  diciendo:)  ¡El  pobre  se  ha  dormido 
como  un  ceporro!  Y  es  natural:  desde 
ayer  que  nos  apresaron  los  alemanes  en 
el  pueblo  de  marras,  no  ha  hecho  más 
que  beber  cerveza.  ¡Señores,  la  que  se 
armó!  Al  alcalde  querían  fusilarle,  al 
ventero  le  dieron  un  sablazo  en  la  nuca 
porque  pedía  á  duro  el  kilo  de  patatas,  y 
á  nosotros  nos  metieron  en  un  carro  y 
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nos  quitaron  el  burro.  Dicen  que  nos  han 
internado  en  Alemania  porque  somos  ex 
franjeros,  pero  que  nos  dejarán  libres 
cuando  se  revisen  nuestros  pasaportes. 
;Ay,  si  yo  llego  á  saber  todo  lo  que  ha- 
bía de  pasarme  por  Europa!  ¡A  buena 
hora  se  me  ocurre  europeizarme!  ¡Y  de- 
jar el  café  para  venir  en  busca  de  los  no- 
vios que  sabe  Dios  dónde  estarán  á  estas 

horas     (Creyendo  percibir    ruido  en    el    calabozo. 

pausa.)  .Calla!  Parece  que  llora  la  monte- 
negrina!  ¡Me  parte  el  alme  ver  sufrir  á  esa 
mujer! 

ESCENA    SEGUNDA 

Figurilla  y  Gracinda 
(mínguez  sigue  dormido) 

GRAC.  (A  través  de  la  reja.)  ¡Buen  amigo! 

FlG.  (Corriendo     á    la    reja.)     ¡  ChJSSt !   ¡  NO  hables 

fuerte ! 

Grac.  Quiero  hacerte  un  ruego  antes  de  sepa- 
rarnos para  siempre. 

Fig.  Por  complacerte  haré   cuanto  sea  pre- 

ciso. 

Grac.  ¡Dios  te  lo  premie!  Vosotros  seréis  pron- 
to libertados,  pero  á  mí  me  obligarán  á 
descifrar  los  documentos  que  me  arreba- 
taron los  alemanes  cuando  nos  prendie- 
ron. 

Fig.  Diles  que  no  sabes  leer. 

Grac.  Por  no  delatar  á  los  conjurados  llegaré 
hasta  el  sacrificio  de  mi  vida,  pero  quiero 
enterar  de  todo  á  mi  padre  para  evitar 
que  les  sorprendan. 

Fig.  ¿Y  qué  debo  hacer? 
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Grac.  Escribir  cuando  salgáis  de  aquí  á  Ber- 
nardo Marafiel,  de  la  ciudad  de  Saravi- 
gia. 

Fie  Prometo  hacerlo...  aunque  no  te  respon- 

do de  la  Ortografía. 

Grac.  ¡Oh,  gracias!  Tras  de  estos  hierros  que- 
daré rezando  por  tí. 

FlG.  ¡Viene  gente!   ¡Adiós!    (Cogiéndole    ambas    ma- 

nos.) 

Grac.  Permite  que  estampe  en  tus  manos  el 
beso  de  un  alma  agradecida  (Le  besa.) 

FlG.  (Después  de  la  pausa  consiguiente.)    ¡Me    ha    be- 

Sado!  (Queda  pensativo.) 


ESCENA  TERCERA 

Dichos  y  Carcelero 

CARC.  (El  CARCELERO  abre  la  puerta  del  segundo  térmi- 

no  y    entra    diciendo.)    DÍOS    OS    guarde,    HIU- 

chacho. 

Fie  Diga  usted,  Carcelero.  ¿Llegaron  ya  nues- 

tros pasaportes? 

Carc.  Todavía  no,  pero  creo  que  los  tendréis 
dentro  de  ocho  días. 

Fie  ¡Ocho  días  más!  (Aparte.)  ¡Estos  nos  tie- 

nen la  quincena  completa! 

Carc.  En  cuanto  lleguen  os  los  entregaré  para 
que  salgáis  de  Alemania  inmediatamente, 
pero  sin  acercaros  á  la  frontera. 

Fig.  ¿Salir  de  Alemania  sin  acercarnos  á  la 

frontera?  (Aparte.)  O  yo  no  sé  lo  que  es 
frontera...  ó  este  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Carc.         Si  no  se  os  ofrece  nada... 

Fig.  Diga  usted,  Carcelero,  ¿pondrán  también 

en  libertad  á  esa  joven  montenegrina  que 
está  en  la  otra  celda? 

Carc.         Se  le  han  encontrado  documentos  que  la 
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Fie. 

Carc. 

Fio. 


Carc. 


comprometen.   Es  hija  de   un    agitador 
montenegrino  que  preparaba  en  la  Bos- 
nia la  insurrección  general  contra  nues- 
tros aliados  los  autriacos. 
¿Y  qué  podrá  ocurriría? 
Se  la  trasladará  á  Austria  y  se  la  fusilará 
¡Qué  bárbaros!  ¡Fusilar  á  una  chica  que 
quita  el  hipo! 

(Suena  el  toque  de  silencio.) 

Descansad  y  hasta  mañana,  que  suena  el 

ÍOqUe  de  Silencio  (Vase  y  cierra.) 


ESCENA  CUARTA 

LOS   MISMOS   MENOS    CARCELERO 
FlG.  (Resuelto  después  de  meditar.)  ¡Ea,  pues  yO    nO 

aguanto  más!  ¡Yo  necesito  salir  pronto 
de  aquí!  ¡Eh,  señor  Mínguez  Nada,  que 
sigue  borracho  como  una  cuba.  Me  des- 
pediré de  la  montenegrina  (se  detiene  y 
muy  triste )  ¡Mecachis,  qué  pena  me  da  se- 
pararme de  ella  desde  que  me  ha  besa- 
do...! Y  después  de  oir  que...  «¡se  la 
írasladrá  á  Austria  y  que  se  la  fusilará!» 

(Imitando  la  voz  del  CARCELERO.)  ¡No,  nO  debo 

tolerarlo!  Si  yo  pudiera  salvarla...  Calla! 
Por  esta  ventana  podríamos  escapar, 
porque  nuestra  celda  no  está  vigilada... 
Sí,  sí;  voy  á  intentarlo.  ¡Gracinda'...  ¡Gra- 
cinda' 

Grac.         ¿Llamabais? 

Fie  ¡Tu  vida  corre  peligro  y  es  preciso  sal- 

varte, ¡Hay  que  descerrajar  esta  puerta 
aunque  sea  con  los  dientes  ¡Pronto!  (Bus- 
ca ansioso  por  toda  la  celda  algo  que  le  sirva  para 
descerrajar,  mientras  dice  GRACINDA.) 

Grac.         ¡Oh,  no  lo  intentéis!  ¡Nada  me  importa 
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Fie. 


Grac. 
Fiq. 


FlG. 


Grac. 
Fig. 


Grac. 
Fig. 


morir  por  mi  patria!   .Salvaos  vosotros! 

(Arrancando  una  escarpia  que  hay   en    el     cerco    de 

ía  ventanal  Esto  sirve...  Sí...  con  esto  bas- 
ta para  hacer  saltar  la  cerradura. 
¡Pueden  acecharnos! 
¡Nada  temas!  ¡Ayuda  como  puedas  para 

abrir  pronto!  (Mete  el   clavo;    golpea,    forcejea.) 

¡Sí!  ¡Mal...  dita...  ce...  rra...  dura...! 
¡Ya...'  ¡ya...  cede!    Ah     por  fin!  ¡Ya  está 

abierta    la    puerta    (Abre.)  (Sale    aguadísima    y 

abrazándole.)  ¡Oh,  mi  noble  amigo!  ¡Os  de- 
beré la  vida! 

¡Silencio...!  ¡Falta  lo  peor!  ¡Hay  que  des- 
colgarse por  esa  ventana!  Vé  atando  esta 
manta  y  esta  sábana  mientras  yo  le  bus- 
co la  cartera  al  señor  Mínguez.  (La  manta  y 

sábana  son  las  del  camastro.  MÍNGUEZ  queda  de»- 
tapado  y  en  paños  menores.)  No  está  bien    QUe 

me  vaya  á  pie  y  sin  dinero  con  una  chica 
tan  guapa.  Además,  que  para  gastarlo  en 
cerveza,  mejor  está  en  mi  bolsillo.  (Mete 

la  mano  en  el  pecho  de  MÍNGUEZ  diciendo.)  AcjUÍ 

lo  guardó:  ¡qué  morra  me  arrea  si  se  des- 
pierta ahora!  Aquí  está,  Ajajá.  Deben 
quedar  más  de  mil  pesetas. 

(Que  ataiá  deprisa.)  ¡Ya  está! 

¡Vamos,  vamos  sin  perder  momento'  (Ha- 
cen un  nudo  en  uno  de  los  extremos  y  pasan  la  sá- 
bana por  el  resquicio  de  la  ventana  quedando  así 
•ujeta  ó  bien  atándoia  al  camastro.  El  diálogo  no 
debe  interrumpirse.' 

Tiemblo  de  miedo. 

Lo  mismo  me  pasa  á  mí,  pero  es  preciso. 
¡Pronto!  ¡Agárrate  bien...!  «Mucho  cuida- 
do. .'  ¡No  hagas  ruido  ..'  ¡Cuidado  que  te 
descrismas.  .'  ¡Ya  llegó'  Ahora  yo...  si 

eStO  no  Se  rompe  (Se  descuelga  por  la  Tentana 
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mientras  en  el  interior  de  la  cárcel  vuelve  á  sonar 
el  toque  de  silencio.) 


FlG. 


Grac. 
Fio. 

Grac. 

Fig. 
Grac. 

Fig. 
Grac. 


Fig. 

Grac. 

Fig. 


ESCENA  CUARTA 

Dichos  y  los  guardas 

(Reapareciendo    con    GRACINDA    por  detrás    de    la 
cárcel  ó  sea  por    la  parte    izquierda    del    escenario, 
dice    avanzando    hacia    el    primer   término    sigilosa- 
mente.) ¡Ya  estamos  á  salvo! 
¡Oh,  no  olvidaré  nunca  tu  noble  amparo! 

(Mirando    hacia    la    izquierda.)     ¡Silencio!     ¡Por 

allá  viene  gente! 

¡Son  los  guardas  del  bosque'  , Estamos 
perdidos! 

¡Buena  la  hemos  hecho! 
¡Ah!  ¡Calla!  ¡Dios  me  ilumina!  Fingiré  que 
soy  la  pastora  ciega  y  cantaré  su  balada. 
No  entiendo... 

Era  una  hermosa  aldeana  que  tenía  amo- 
res con  un  pastor.  Sus  ojos  eran  su  es- 
pejo; por  él  vivía.  El  pastor  marchó  á  la 
guerra,  y  en  la  guerra  murió.  La  moza 
quedó  ciega  de  tanto  llorar,  y  desde  en- 
tonces corre  noche  y  día  montes  y  valles 
cantando  la  balada  del  amor. 
Pues  prepárate  que  aquí  llegan. 
¡Chist!  No  olves  que  soy  ciega. 
(Aparte.)  ¡Con  unos  ojos  que  me  los  co- 
mería! 


Música 

GRAC.  (A  la  luz  de  la  luna,  canta.) 

Mocitas,  si  el  mal  de  amores 
marchita  vuestra  alborada 
oir  á  la  pobre  ciega 
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cantar  su  triste  balada. 
Mocitas  hermosas, 
venid  á  escucharla. 

(Salen  por  izquierda  los  dos  guardas  en  actitud  poco 
tranquilizadora.) 

Guar.  1.°   (Recitado.)  ¿Qué  hacéis  aquí? 
Fie  Dejad  á  la  ciega  cantar  su  balada. 

Cantado. 

Grac.  Solo  por  su  amor  vivía; 

solo  en  mi  pastor  soñaba 

y  al  arrullo  de  sus  besos 

amorosa  me  extasiaba. 

Tan  dichosa  me  sentía 

contemplando  á  mi  pastor, 

que  mi  vida  parecía 

un  suspiro  del  amor. 

La  guerra  maldita 

nubló  mi  ventura 

y  eterna  amargura 

en  mi  pecho  dejó. 

Pensando  en  su  amada, 

luchando  esforzado, 

el  bravo  soldado 

en  la  guerra  murió. 
Fie  Lo  vi  yo.  ¡Una  turca  lo  mató! 

Grac.  El  sufrir  apagó  mis  pupilas 

de  tanto  llorar 

y  recorro  la  tierra  entonando 

mi  eterno  cantar. 

Que  aún  privados  de  luz  ya  mis  ojos 

mitigo  el  dolor 

al  seguir  con  los  ojos  del  alma 

mirando  á  mi  amor. 

Mi  único  amor. 

Cuando  el  sol  que  ilumina  es  inmenso 

ya  no  brilla  otro  sol. 
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Fig.  Sí,  señor.  Uno  solo  hay  en  la  tierra 

y  achicharra  como  hay  Dios. 
Grac.  Mocitas  si  el  mal  de  amores 

marchita  vuestra  alborada, 

oid  á  la  pobre  ciega 

cantar  su  triste  balada. 

Mocitas  hermosas 

venid  á  escucharla. 

Hablado 

Fie  Una  limosnita  por  amor  de  Dios. 

UNO.  DiOS  OS  proteja  (Vánse  hacia  el  foro.) 

Fio.  (oue  observa  )  ¡Ah   ¡Se  alejan! 

Grac.         ¡Prudencia,  por  Dios,  que  están  obser- 
vando! 
Fig.  Una  limosnita  pa... 

UNO.  ¡Largo!  (Con  el  ademán  más  que  con   la   palabra, 

y  mutis  foro  por  la  derecha.) 

Fig.  ¡Se  la  dimos  con  queso!  (Mutis  con  gracin- 

DA  por  la  izquierda.) 
MÍNG.  (Incorporándose   en    el    camastro  grita   con    ?oz   de 

borrachera.)  ¿Quién  me  hacía  cosquillas? 
Juraría  que...  (Palpándose  ei  pecho.)  !Mi  car- 
tera! !Me  han  robado  la  cartera!  ¡Figuri- 
lla' ¡Guardias!  ¡Quemearruinan  ¡Que  no 
es  mío  el  dinero!  ¡Que  me  subirá  el  cuar- 
to el  casero! 


ESCENA  QUINTA 

Mínguez,  Carcelero  y  dos  guardianes 

Car.  (Entrando.)  ¡No  se  puede  alborotar  después 

del  toque  de  silencio! 
Míng.         ¡Es  que  me  han  robado!  ¡Es  que  aquí  en 

esta  cárcel  hay  rateros' 

CAR.  1 .°        (A  los  dos  guardianes  que  aparecen    por    la    puerta 
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de  ía  celda.)  ,Ea,  son  intolerables  borra- 
cheras tan  escandalosas!  Llevadle  á  un 

Calabozo  (Le  cogen  y  se  lo  llevan.) 

Míng.  ¡No!  ¡Socorro! 

Car.  1.°     ¡Pronto  con  él! 

Cantado 

MINGUEZ  sigue  protestando,  pero  se  lo  llevan  á  viva  fuerza 
mientras  va  cayendo  el  telón  lentamente  y  se  oye  á  GRACIN- 
DA  cantar  lejos.) 

Mocitas,  si  el  mal  de  amores 
marchita  vuestra  alborada, 
oid  á  la  pobre  ciega 
cantar  su  triste  balada. 
Mocitas  hermosas, 
venid  á  escucharla. 

INTERMEDIO 

A  telón  corrido  se  oye  el  coro  de  hombres  que  canta. 

Por  nuestro  honor 
hay  que  luchar 
con  valor 
hasta  triunfar. 


De  nuestra  Patria  debemos  oir  la  voz 
¡Corra  á  las  armas  el  pueblo  veloz! 
Villas  y  aldeas  se  alzarán; 
cantos  de  guerra  resonarán. 

Por  nuestro  honor 
y  nuestro  rey, 

luchará 
hasta  que  logre  triunfar 

la  grey. 
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CUADRO     CUARTO 

En  Saravigia,  pequeña  ciudad  montenegrina  Puerta  de  entrada 
á  la  ciudad  en  el  lado  izquierdo  y  paso  libre  en  el  derecho. 
Al  foro,  el  mar  Adriático  y  un  castillo  rocoso  cuya  muralla 
serpentea  por  la  vertiente  hasta  unirte  con  la  de  la  ciudad, 
que  termina  en  la  escena.  Una  torre-atalaya  y  otros  detalles 
pueden  verse  en  los  dos  grabados.  Baña  la  parte  alta  dt  1 
panorama  fuerte  sol  de  una  tarde  de  verano. 

Hablado 
ESCENA  PRIMERA 

MÍNGUEZ    SOLO 

Después  de  sonar  á  la  puerta  de  la  ciudad  las  trompetas  de  los 
heraldos  y  de,  retirarse  estos  se  oye  gritar  á  MINGUE.Z" 

¡Legionarios  españoles!  ¡Mar...!  Un,  do, 
tre,  aro;  un,  do,  íre,  aro;  etc.  (Aparecerá  ves- 

tido  como  se  indita  en  el  fotogiabado  y  como  si 
viniera  instruyendo  reclutas  de  infantería.  Cuando 
llega  al  centro  de  la  escena  y  de  espaldas  al  públi- 
co grita.)  Alto!  ¡Mar!  ¡Rompan  filas!  (Mar! 

(Avanza    hacia  el    público  y  dice:)    BuenO,     piieS 

yo  soy  Mínguez  (Pequeña  pausa.)  Y  además 
les  aseguro  á  ustedes  que  todo  eso  de  las 
peripecias  de  Simbad  el  Marino...  ¡son 
trufas!  Y  que...  y  que  en  cuanto  coja  á 
Figurilla  del  gaznate...  ,  obleas!  (Transición.) 
Cuando  los  alemanes  me  echaron  á  pa- 
tas de  la  cárcel,  se  me  presentó  un  dile- 
ma: ó  marchar  en  busca  de  los  novios 
sin  una  perra  ó  marchar  en  busca  de  las 
perras  sin  los  novios  Y  me  decidí  por 
esto  último,  porque  me  dije:  Si  te  presen- 
tas á  los  recién  casados  llevando  solo... 
recuerdos  de  la  familia...  no  harás  más 
que  molestar.   Es  preferible  que  busques 


37 


á  Figurilla...  que  le  des  dos  capones, 
aunque  no  te  los  agradezca,  y  que  reco- 
jas las  plumas  que  puedas.  Dicho  esto 
me  lancé  carretera  arriba;  y  después  de 
andar  más  que  un  peatón  de  correos,  lle- 
gué aquí,  á  la  ciudad  de  Saravigia  dis- 
puesto á  esperarle,  porque  de  seguro  ven- 
drá con  aquella  montenegrina  que  habla- 
ba siempre  como  si  le  dolieran  las  mue- 
las. En  cuanto  se  enteraron  en  esta  pe- 
queña nación  de  que  había  llegado  un  es- 
pañol de  armas  tomar,  se  produjo  el  des- 
miguen  (Extremadamente  campanudo   y  en  escala 

cromática.)  ,¡ El  rey  de  Montenegro  me  ha 

dado  Un  puro!-'  (Lo  enseña  al  mismo  tiempo  y  si- 
gue diciendo  volviendo  al  tono  natural.)    Después 

me  nombró...  comandante  general  de  la 
legión  española,  y  como  no  hay  más  es- 
pañol que  yo,  tengo  á  mis  tropas  como 
los  propios  ángeles  (volviéndose.)  ¡Bata- 
llón!... ifirmes!  ¡En  su  lugar!  ¡descan- 
sen' (Otra    vez    al  público.)  Ni  Molke! 

ESCENA   SEGUNDA 

MÍNGUEZ  Y  CUATRO  CADETES 

(Los  CADETES  vienen  por  la  izquierda  discutiendo  y  avanzando 
poco  á  poco  hasta  el  centro.  Para  los  trajes,  véase  el  foto- 
grabado.) 

Cad.  1.°  Para  romper  las  líneas  austríacas  debié- 
ramos formar  la  cuña. 

MíNG.  ¡LOS  Cadetes:  (Se  pasea  haciéndose  el  distraído.) 

Cad.  2.°  Conformes,  pero  combinando  nuestro  ata- 
que con  otro  anterior  de  los  rusos  por 
la  derecha. 

Cad.  1.°     Señor  comandante. 

Míng.         ¡Hola! 
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Cad.  1.° 


MÍNG. 

Todos. 

MÍNG. 

Cad.  1. 

o 

MíNG. 

Cad.  2. 

0 

Cad.  1. 

0 

Cad.  2.o 

Cad.  1.° 
Cad.  2.° 
Míng. 

Cad.  3.° 
y  4.°. 
Cad.  1.° 


Míng  . 
Todos. 
Míng. 
Cad.  1.° 
Míng. 


Los  cadetes  discutimos  una  acción  com- 
binada con  los  rusos.  Para  destruir  pron- 
to las  líneas  austríacas  ¿quién  debe  ata- 
car  antes? 
El  cólera. 
¿Eh? 

No  me  pregunten  ustedes  mucho  porque 
no  estoy  fuerte  en  eso  de  la  estrategia. 
Pues  en    España   tuvieron    ustedes    un 
gran  modelo:  El  Gran  Capitán. 
¡Ah,  sí  Y  que  gustó  mucho  en  la  Zar- 
zuela. 

(Aparte.)  ¿Pero  qué  dice  este  hombre? 
(a  sus  compañeros.)  Insisto  en  mi  plan  de  ata- 
que. 

Para  atacar  debiéramos  formar  el  martillo, 
porque  somos  pocos. 
Soy  partidario  de  formar  la  cuña. 
Rompe  mejor  el  martillo. 
Pues  pongan  ustedes  la  cuña...  y  denle 
con  el  martillo. 
¡Qué  disparate! 

(Amostazado.)  En  los  tiempos  modernos 
¿dónde  ha  visto  usted  emplear  el  mar- 
tillo? 

En  la  carpintería. 
¿Eh? 

(Aparte.)  Y  en  mi  cabeza,  si  esto  sigue. 
Pero  ¿qué  estrategia  ha  estudiado  usted? 
La  estrategia...  nacional.  Van  á  ver. 


Música 

Cads.  Este  tipo  estrafalario 

nos  dirá  algún  disparate. 
Me  parece  que  está  loco, 
pero  loco  de  remate. 
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Míng.         La  estrategia  española 

es  muy  fácil  de  aprender, 
y  se  aplica  para  todo 
como  ustedes  van  á  ver. 

Cads.         ¡Atender! 

Míng.         Para  ganar  fácilmente 
una  reñida  elección, 
hay  que  saber  el  secreto 
de  amañar  la  votación. 
Luego  se  da  el  pucherazo 
si  la  elección  va  muy  mal, 
y  después  se  da  el  sablazo.  . 
al  cocido  nacional. 
Esto  es  estrategia 
y  es  tener  quinqué 
y  si  usté  es  un  primo  alumbrao 
que  ignora  estas  cosas, 
se  fastidia  usté. 

Cads.         Qué  extraña  estrategia 
que  no  conoció, 
ni  Saüer,  ni  Molke, 
ni  Napoleón. 

Míng.         Para  ocupar  en  España 
un  sillón  ministerial, 
no  hace  falta  gran  talento 
ni  disponer  de  un  real. 
Basta  dar  coba  á  la  prensa 
para  ganar  la  opinión, 
y  después  de  estar  arriba... 
¡que  se  chinche  la  nación! 
Esto  es  estrategia 
y  es  tener  quinqué, 
y  si  usté  es  un  primo  alumbrao 
que  ignora  estas  cosas, 
se  fastidia  usté. 

Cads.         Qué  extraña  estrategia 
que  no  conoció, 
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ni  Saüer,  ni  Molkc, 
ni  Napoleón. 

ESCENA  TERCERA 

Dichos,  Oficial  y  luego  Figurilla  y  dos  soldados 

Of.  (saliendo  de  ía  ciudad.)  Señor  comandante  es- 

pañol. 

MíNG.  (Ahuecando  la  voz.)    ¿Qué  hay? 

Of.  El  general  ordena  que  se  prepare  usted 

para  marchar  esta  noche  en  la  vanguardia. 

Míng.  ¿En  la  vanguardia.  .  y  de  noche?  (Aparte  ) 
¡Con  el  miedo  que  me  dan  las  sombras! 
(ai  oficial.)  ¿Cómo  he  de  ir  yo  á  la  van- 
guardia si  no  conozco  el  camino?  (Aparte.) 
el  camino  para  huir. 

OF.  YO  he  CUmplidO  (Por  la  orden.) 

Míng.         (Aparte.)  Pues  que  te  den  la  licencia. 

Of.  Además  comunico  al   señor  comandante 

que  se  ha  detenido  á  un  mozalbete  que 
dice  ser  compatriota  de  usted. 

Míng.  ¿Un  compatriota  y  mozalbete?  ¡Ay!  Aquí 
lo  tengo,  no  me  cabe  duda  íai  oficial.) 
¿Le...  habéis  registrado  la  cartera? 

Of.  No  se  ha  hecho  nada  todavía. 

Míng,         Que  me  lo  traigan  inmediatamentetoFiciAL 

hace  mutis  después  de  saludar.)  .Mana  Santísi- 
ma, si  fuese  Figurilla  y  viniera  sin  dinero! 

¡Qué  pata  le  daba!  (Reaparece  el  OFICIAL  y 
detrás  viene  FIGURILLA  entre  dos    soldados.) 

Of.  Aquí  está. 

Míng.  (Aparte.)  ¡Me  lo  daba  el  corazón! 

Fig.  ¿Qué  veo?  ¡Señor  Mínguez  de  mi  alma! 

Míng.  iAparta!  ¿Qué  confianzas  son  esas? 

Fig.  ¡Pero  señor  Mínguez! 

Míng.  ¡No  te  conozco,  mozalbete1 
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Fig.  ¿Estaré  soñando? 

Of.  ¿Luego  no  es  español? 

Míng.  Este  no  es  español,  este  es  un  golfo  cos- 

mopolitano. 

Fio.  iPor  Dios,  que  se  pone  usted  pesao! 

Míng.  ¿Pesao?  A  ver;  que  lo  metan  en  un  cala- 

bozo y  que  le  den  una  pateadura. 

Fig.  (suplicando.)    ¡Por  favor,   señor   Mínguez, 

perdóneme  usted! 

Míng.  ¡Si  no  mirara...!   Bueno,   dejádmelo  aquí 

que  yo  me  entenderé  con  él  (se  van  ei  ofi- 
cial y  los  dos  soldados  por  la  izquierda  y  los  CA- 
DETES por  la  derecha.) 

Fig.  ¡Ay,  ahora  me  extrangula1 

MÍNG.  (Después  de  la  larga  pausa    necesaria   para   que    se 

vayan  los  otros."»  Diga  usted,  so...  carteris- 
ta, ¿está  bien  lo  que  usted  hizo? 

Fig.  ¡Señor  Míng...' 

Míng.         ¿Usted  recuerda  cómo  me  dejó? 

Fig.  Sí,  señor,  hecho  un  ceporro. 

Míng.  Cállese  usted  y...  ¡saque  la  cartera  inme- 

diatamente! 

Fig.  Tome  usted.  No  he  gastado  más  que  sie- 

te pesetas  en  un  chaleco. 

Míng.  ¿De  veras?  (con  gran  alegría.) 

Fig.  Ahí  está  lo  demás. 

Míng.         ¡Alégrate  Mínguez   (contando.)  Pues  no  me 

engaña.  (Guardando  la  cartera  y  aparte.)  ¡Y  IOS 

novios  en  Montvert' 

FlG.  (Al  ver  que    levanta    el    brazo.)     ¡NÓ    me     pegue 

usted! 

Míng.  .Quita  day  hombre'  Si  me  ha  resultado 

una  caja  de  ahorros  esta  criatura. 

Fig.  Pero...  ¿cómo  está  usted   aquí  y  con  esa 

ropa? 

Míng.  Por  buscarte  á  ti,  so  Tenorio.  Ya  te  con- 
taré  Ahora  lo  importante  es  encontrar  el 
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medio  de  jopar  cuanto  antes  porque  quie- 
ren que  los  extranjeros  vayamos  en  la 
vanguardia,  y  yo  quiero  ir  más  allá. 

Fig.  ¿Y  qué  piensa  usted  hacer? 

Míng.  Salir  arreando  en  la  primera  ocasión  y 
no  parar  hasta  llegar  á  Madrid. 

Fig.  ¡Chisst!  No  se  apure  usted.  La  muchacha 

que  yo  salvé  ha  ido  con  su  padre  á  pre- 
parar un  barco  de  vela  para  llevarme  á 
Italia. 

Míng.  ¡Ay,  Figurilla!  Si  eso  es  verdad  nos  gas- 
tamos en  juergas  el  dinero  que  me  queda. 

Fig.  ¡Ole  los  hombres! 

ESCENA   CUARTA 

Mínguez,  Figurilla,  Gracinda  y  coro  interior 
Música.— Hablado 

(Mientras  GRACINDA  y  el  CORO  cantan  dentro.) 

Míng.  Prefiero  que  me  mate  D.  Julio  á  que  me 

peguen  un  tiro  en  la  vanguardia. 
Fig.  Viene  gente. 

Míng.         ¿Se  habrán  sublevado  las  verduleras? 
Fig.  Calla,  si  vienen  con  Gracinda. 

MÍNG.  Me     tranquilizo    (Hacen    escena   hasta    que    sale 

GRACINDA  que  aparecerá  por  la  derecha  ) 

Fig.  ¡Aquí  está  ella! 

GRAC.  (Corre  á  saludar  efusivamente  á  MINGUEZ.)    ¡Oh, 

señor! 
Míng.         ¡Ven   á  mis  brazos  — digo  — venga  esa 

mano!  (Estrechándole  ambas  manos  añade  aparte.) 

Hubiera  preferido  lo  primero. 

(Hablan  en  voz  baja  los    tres    como    contándose  las 
respectivas  peripecias,  hasta  que   llega    el    CORO). 
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Canfado 


Coro.  Cantemos  y  bailemos 

que  el  pueblo  alegremente 

la  vuelta  de  Gracinda 

desea  celebrar. 

Sus  ojos  soñadores 

dan  luz  al  claro  Oriente, 

y  alégrase  la  vida 

si  entona  su  cantar: 

¡A  cantar! 

¡A  cantar  y  á  bailar! 
Grac.  Pues  atención 

que  mi  canción 

voy  á  empezar. 

Es  el  cielo  mi  tierra 

montenegrina, 

quien  no  quiera  á  mi  patria 

Dios  le  maldiga. 

Es  arrullo  armonioso; 

es  cantar  cadencioso; 

es  el  rayo  del  sol  que  me  besa. 
Coro.  Es  idilio  de  amores; 

es  perfume  de  flores 

que  de  dicha  la  vida  embelesa. 
Grac.  Patria  querida,  patria  querida, 

quien  no  quiera  á  mi  patria 

Dios  le  maldiga. 
Coro.  Cantemos  y  bailemos,  etc. 

(Vánse  izquierda.) 
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ESCENA  QUINTA 

Mínguez,  Figurilla  y  Gracinda;  coro  interior, 
Oficial  y  dos  soldados 

Hablado 

(Mientras  el  CORO  se  aleja.) 

Míng.         La  verdad  es  que  la  chica  merece  cual- 
quier cosa. 
Fig.  No  sabe  usted  lo  que  me  duele  dejarla. 

GRAC.  (Volviéndose.)  ,ChÍSSÍ! 

Fig.  (Hacia  eiia.)  Gracinda. 

Grac.  (con  precipitación.)  Mi  padre  acaba  de  de- 
cirme que  esta  noche  hay  que  asaltar  las 
trincheras  austríacas. 

Míng.  ¡Dios  mío,  y  los  extranjeros  por  delante! 

Grac.  Nada  temáis.  En  aquella  ensenada  hay 
un  barco  velero  que  tiene  orden  de  po- 
neros á  salvo;  pero  id  con  cautela  por- 
que se  ha  prohibido  que  nadie  salga  del 
territorio  para  que  no  se  descubra  el 
plan  de  ataque. 

Fig.  ¡Gracinda! 

Grac.        ¡Pronto!  ¡No  perdáis  tiempo! 

Fig.  Sí,  sí,   marchemos.   Adiós.   Gracinda,  te 

llevaré  siempre  en  el  corazón. 

Grac.  Adiós,  mi  buen  amigo.  No  harás,  más 
que  corresponder. 

FlG.  ¡AdiÓS!  (Abrazándola.) 

Míng.  (Aparte.)  ¡Vaya  una  declaracioncita  amo- 
rosa á  Última  hora'  (Tirándole  de  la  chaqueta.) 

Figurilla  que...  que  estamos  á  la  intem- 
perie. 

FlG.  (Separándose     de      GRACINDA.)      ¡AdiÓS     para 

siempre! 
Grac.        (Apenada.)  éPara  siempre: 
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MÍNG.  (.Apartando  á  FIGURILLA  y  estrechando  la  mano  á 

gracin'da.)  Ya  lo   sabe   usted  señorita, 
Calatravas,  84,  entrecielo,  allí  tiene  usted 
un  guardia. 
Fig  ¡Adiós,  Gracinda! 

MÍNG.  ¡Ahuequemos!  (Vánse  derecha.) 

GRAC.  AdiÓS...  (Pausa.) 

Fig.  (Ya  lejos.)  ¡Adiós' 

Grac.         fcomo  para  sí  misma.)  ¡Adiós  para  siempre! 

(Sécase  una  lágrima.) 
OF.  (Sale  por  la  izquierda    diciendo.)      LOS    dOS    eS- 

pañoles  se  escapan'  ¡No  cabe  duda'  (Gri- 
tando.) ,Centinelas,  que  se  fugan  los  ex- 
tranjeros' ¡A  ellOS'  (Dice  esto  marchando  hacia 
la  derecha  por  la  parte  más  alta  del  escenario. 
Los  dos  soldados  salen  por  la  izquierda  y  cruzan  la 
escena  corriendo.) 
GRAC.  (Horrorizada,  avanza  hasta  el   centro    de    la    escena 

exclamando.)  ¡Dios  mío !  ¡ Que  no  les  al- 
cancen! (suenan  dos  tiros.)  ¡Ampárales,  vir- 
gen Santa'  (Queda  de  pie  ó  arrodillada  en  actitud 
de  elevar  una  plegaria.  Y  mientras  tanto  se  oye 
el  CORO  por  la  izquierda,  suenan  dos  disparos  más 
por  la  derecha  y  el  telón  va  cayendo  lentamente.) 


En  Madrid  se  estrenó  esta  obra  con  un 
cuadro  cinematográfico  en  el  que  aparecían 
"Mínguez,,  y  "Figurilla,,  náufragos  en  alta 
mar.  Pero  como  no  es  preciso,  ni  el  buen 
efecto  producido  compensa  las  dificultades 
de  su  realización,  los  Autores  lo  han  supri- 
mido en  absoluto. 
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CUADRO  QUINTO 


La  misma  decoración  del  primer  cuadro.  La  ventana  estará 
cerrada. 

ESCENA  PRIMERA 

Doña  Mónica,  Trini,  D.  Julio  y  Juan 

D.  JULIO,  puestos  los  lentes,  lee  el  periódico-  Su  mujer  está  co- 
siendo á  su  lado.  TRINI,  al  otro  extremo,  haciendo  encaje  de 
bolillos.  Su  marido  frente  á  ella  haciéndole  corrococos. 


D.  Julio. 


D.a  Món. 
D.  Julio. 


Juan. 

Trini. 

Juan. 

Trini. 

D.a  Món. 

Trini. 

D.  Julio. 


Trini. 
Juan. 

D.  Julio. 


(Leyendo.)  «  Roma .— Los  montenegrinos 
han  derrotado  al  ejército  austro-húngaro. 
La  carnicería  ha  sido  espantosa.  No 
quedan  húngaros.  > 

.Gracias  á  Dios  que  acabará  la  guerra! 
Con   tal  de  que  vuelva  pronto  el  señor 
Mínguez  con  las  dos   mil   pesetas,  que 
acabe  como  quiera. 

Le  llamaremos  Julito  como  á  su  abuelo. 
Lallamaremos  Angelita  porque  será  nena. 
Será  nene. 
jNo  me  hagas  rabiar! 
Dejad  eso  para  más  adelante,   criaturas. 
¡Si  es  él' 

(Quitándose  los  lentes.)  Lo  mismo  da  que  sea 
una  cosa  que  otra,  pero  si  es  chico  le 
pondremos  en  el  Monte  las  dos  mil  pese- 
tas que  lleva  Mínguez,  para  que  al  menos 
cuando  llegue  el  caso,  sea  soldado  de 
cuota. 

(Aplaudiendo.)  Muy  bien. 

(Después  de  aplaudir  también.)  Y  la  libreta  que 

esté  á  mi  nombre. 

Ya  hablaremos  de  eso,  pájaro.  (Dicho  io 

último  aparte.) 
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ESCENA  SEGUNDA 

Dichos  y  Portera 

PORT.  (Por    el    foro,    jadeante.)     ¡Señoritos!      |ScñO- 

riíos! 

D.  Julio.    ¿Qué  pasa? 

Port.         ¡Que  ya  han  llegado!  jQue  suben  Figuri- 
lla y  el  señor  Mínguez! 

Todos        (Levantándose.)  ¡El  señor  Mínguez! 

Port.         (Pepa!  ¡Pepa'  (vase  izquierda.) 

D.  Jhlio.     ¡Chissí  (a  ios  novios.)  Escondeos  ahí,  á  ver 

loque    dicen    (Vanse  corriendo  TRINI  y  JUAN.) 

D.a  Món.    ¡Ya  están  aquí! 
D.  Julio.     ¡Silencio! 

ESCENA  TERCERA 

Quedan  D.  Julio  y  D.a  Mónica  y  vienen  Mínguez 
y  Figurilla 


Míng. 
D.  Julio. 
Míng. 
Fio. 

D.  Julio. 
Míng. 
D.  Julio. 
Míng. 
D.  Julio. 
Míng. 
D.  Julio. 
Fig. 
Míng. 


Fig. 


(Desde  el  foro;  tímido.)  ¿Se  puede? 

(a  abrazarle.)  .Señor  Mínguez  de  mi  alma! 
¡Don  Julio  de  mi  corazón! 

¡Doña  MÓnica!   (La  abraza.) 
.Figurilla     (Le  abraza.) 

(Aparte.)  ¡No  veo  á  nadie' 

¿Y  mi  hija?  ¿Qué  ha  sido  de  mi  hija? 

¿Cómo?  ¿No  han  venido? 

¿Pero  no  los  han  encontrado  ustedes? 

(Apañe.)  Aquí  justifico  las  dos  mil  pesetas. 

¡Hablen  ustedes  pronto! 

Pues... 

(Aparte  á  FIGURILLA.)  Calla  ÍÚ  (A  ellos  rom- 
piendo á  llorar )  Hay,  don  Julio,  qué  des- 
gracia tan  grande:  (a  figurilla.)  Llora, 
hombre. 

¡Ay,  qué  Catástrofe!   (Dicho  llorando.) 
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D.a  Món. 
D.  Julio. 
Míng. 
D.a  Món. 
Míng. 


Fig. 

D.  Julio. 

Míng. 

Fig. 
D.a  Món. 

Míng. 


Juan. 
D.  Julio. 
Míng. 
D.  Julio. 

Míng. 
D.  Julio. 

Míng. 


¿Una  catástrofe? 
(aparte.)  iQué  mentira! 
(a  doña  monica.)  ¡Y  gorda,  señora! 
¿Pero  qué  ha  sido? 

¡Ay,  doña  Mónica!  ¡No  sé  cómo  comen- 
zar á  contarlo'  (\parte.)  Y  es  verdad,  por- 
que no  sé  qué  decirles. 
(Llorando.)  ¡Ay,  qué  desgracia!  ■ 
¡Pero  hable  usted,  hombre! 
Desde  el  campo  de  Chalecois  hasta  el 
castillo  de  Montverí...  hay  tela  para  largo. 
(Aparte  )  Y  aquí  hay  leña  para  un  rato. 
¿Pero  dónde  está  mi  Trini? 
No  nos  han  dejado  verla.  Los  tienen  me- 
tidos en  un  castillo,  y  sólo  nos  han  per- 
mitido que  les  dejáramos  el  dinero...   y 
la  mojama. 

(Desde  dentro.)  ¡Qué  embustero! 
Conque...  la  mojama,  ¿eh? 
Sí,  señor;  la  mojama. 
Bueno,   basta  de  bromas  y  saque  usted 

las  dOS  mil  pesetas  (Extendiendo  la  mano.) 

Ni  un  céntimo,  don  Julio. 

(Alarmado.)  ¿CÓmO? 

Todo  lo  entregamos  para  que  se  lo  die- 
ran al  marido. 


ESCENA  FINAL 


Dichos,  Juan  y  Trini. 


Juan.  (Dentro.)  ¡Yo  lo  mato! 

D.  Julio.     ¡Basta  de  bromas,  hombre,  que  están  en 

casa  hace  un  trimestre 
Fig.  ¡Zambomba' 

D.  Julio.     ¡Saque  usted  las  dos  mil  pesetas! 
Míng.         Ay,  D.  Julio  (Aparte.)  ¡Ahora  sí  que  viene 
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D.a  Món. 

D.  Julio. 

Míng. 

D.  Julio. 

Trini. 

Míng. 

D.  Julio. 

D.a  Món. 

Fig. 

D.  Julio. 

Trini. 

Juan. 

D.a  Món. 


D.  Julio. 


la  catástrofe!  (a  éi.)  ;No  nos  ha  sobrado 
ni  una  perra  gorda' 
¡So  ladrón 

¡LO  deSnUCO!    (Acometiéndole.) 
¡SoCOrrO!   (Huye.) 

(saliendo.)  .Embustero,  sinvergüenza! 
(saliendo.)   Yo  le  araño 
¡Socorro' 

,Cogedme5  que  le  rompo  un  hueso! 
¡Maldito  viaje  de  novios' 
¡Perdónenos  usted!  (a  d.  luis.) 
¡Quita  de  ahí,  renacuajo! 
¡Y  sin  las  dos  mil  pesetas! 
,Eso  es  lo  peor 

Ea,  resignémonos  pensando  que  más 
pierden  los  que  están  en  guerra.  Perdo- 
némosles y  volvamos  á  nuestra  paz. 
Tienes  razón,  Mónica.  Vivamos  tranqui- 
los y  perdonémosles  en  nombre  de  esa 
palabra  bendita:   en  nombre  de  la  paz 


TELÓN  RÁPIDO 


OBRAS   DE   ELTAS   CERDA 


Dramas  en  tres  actos 

Ricardo. 

La  palanca  (Segunda  edición). 

Juguetes  cómicos 

¡Ya  están  ahí!  (En  dialecto  valenciano.) 
Pelaní  la  pava  (ídem.) 
Fuegos  artificiales  (*). 

Zarzuelas  en  un  acto 

¡Foch  en  l era!  (*)  Música  de  D.  Salvador  Giner. 

Les  enramaes  (*)  ídem  id, 

Juerga,  disparo  y  lesiones  (*)  Maestro  Bellver. 

La  casita  blanca  (*)  Maestro  José  Serrano. 

Moros  y  cristianos  (*)  ídem  id. 

La  Banda  Nueva  (.*)  Maestros  Serrano  y  Brú. 

Pecado    Venial  (*)  Maestro  Asensi. 

Episodios  nacionales  (*)  Maestros  Vives  y  Lleó. 

¿35  molineras  (*)  Maestro  Lleó. 

Primer  amor.  Maestro  Enrique  Brú. 

Libertad  y  amor.  ídem  id. 

La  Siciliana.  ídem  id. 

La  Montaña  de  Oro.  Maestros  Foglieri  y  Brú. 

El  monje  blanco  (*)  Maestro  Asensi. 

£/7  busca  de  los  novios  Maestro  Quislant. 

El  rey  de  la  banca.  Maestro  Serrano. 

(*)    En  colaboración  cdh  T>.  Maximiliano  Thous. 


